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RECENSIONES 
CONVENIOS 
ENTRE EL ESTADO Y LAS 
CONFESIONES RELIGIOSAS 
Le intese tra stato e cónfessioni reUgiose. Problemi 
e prospettive, a cura di C. M irabelll , 1 vol. XI-239 pá-
ginas, Milano, Ed. Gluffre, 1978. 
En este volumen, n.O 39 de las Publicaciones de 
la Facultad de Jurisprudencia de la Universidad de 
Parma, se recogen los trabajos de la segunda de 
las reuniones de cultivadores del Derecho eclesiás-
tico organizadas por la Facultad. 
Estamos ante un fruto bien tangible de la bri-
llante labor que la Facultad jurídica de Parma viene 
realizando en el campo de esta especialidad, gracias 
al impulso de su Presidente, Profesor Corrado Peco-
rella, y de los titulares de las cátedras de Derecho 
eclesiástico y de Derecho Canónico, Profesores Ce-
sare Mirabelli y Giorgio Felician!. 
El -convegno- se celebró los días 1 y 2 de abril 
de 1977 y tuvo como tema las -intese- que, según 
el artículo 8.° de la Constitución de la República 
italiana, deben constituir la base de la legislación 
en materia eclesiástica, relativa a las confesiones 
distintas de la Iglesia Católica. 
Abren el volumen una presentación del ,Prof. Co-
rrado Pecorella y las palabras de apertura de los 
trabajos, pronunciadas por el Prof. Giorglo Feliciani. 
La primera parte está constituida por la introduc-
ción del moderador, Prof. Pietro Agostino d'Avack, y 
por cuatro ponencias: Le ¡ntese nel pensleró dei giu-
risti Italiani (Prof. Francesco Finocchiaro) , Profill 
costituzioneli delle hltese (Prof. Valerlo Onida), Sigoi-
ficató e portata delle Imese . (Prof. Giorglo Peyrot) y 
Ebralsmo e costituzione: próSpettive di Intesa tra 
comunlti Israelitiche e Stato (Prof. Giorgio Sacerdo-
ti). A continuación · se recoge la discusión de las po-
nencias: intervenciones de Guido Fubini y Sergio 
Lariccia y respuestas de los ponentes Peyrot, Flnoc-
chiaro y Sacerdoti. 
La segunda parte fue introducida por el modera-
dor, Prof. Pietro Gismondi. Las tres ponencias se 
ocuparon de los siguientes temas: A1cune linee fon-
damentali delle retazionl pattlzie net dirltto ecclesia-
stico della Germania federale (Prof. Wlnfrled Schulz), 
Sistema di Intese e rapporti con la Chi'esa cettolica 
(Prof. Francesco Margiotta Broglio) e Intese, plura-
lismo confessionale e parteclpazione (Prof. Giuseppe 
Casuscelli). El Prof. C. Mirabelli es autor de las 
Observazioni conclusive del -convegno-. En la segunda 
parte tuvo lugar un animadísimo debate con Inter-
venciones de Pietro Gismondi, Francesco Onida, Co-
rrado Pecorella, Vittorio Parlato, Giovannl Barberini, 
Giovanni Tondi della Mura, Guido Fubinl y Nicola 
Occhiocupo; respondieron los ponentes Finocchiaro, 
Schulz, Sacerdoti, Peyrot, Margiotta Broglio, Ca-
suscelli y Onida. 
Cierran el volumen dos apéndices. El primero es 
un artículo del Prof. Cesare Mirabelli, titulado 
Riflessioni interlocutorie sune intesse tra Stato e 
Confessioni religiose in fonna pattizla, en el que se 
ocupa del estado actual de las negociaciones para 
las Iglesias valdense y metodista y para las Comuni-
dades israelitas. El segundo es la NotainfonnatiVa 
sul progetto per I'imesa tra la Repubbllca Italiana 
e le Chlese valdesi e metodista, fechada en Roma el 
8 de febrero de 1978 y firmada, en nombre de la 
delegación valdense-metodista, por el Prof. Giorgio 
Peyrot. 
La lectura de este volumen tiene un gran interés. 
El texto de las ponencias y de las intervenciones, 
sin duda revisado por los autores, conserva la viva-
cidad y el estilo directo del lenguaje oral; de aquí 
que el conjunto de este libro refleje, al mismo tiempo 
que un juicio serio sobre las numerosas cuestiones 
técnicas relacionadas con las -intese» (de las que se 
ha ocupado con frecuencia, desde la Constitución 
hasta nuestros días, la bibliografía ecleslastlclsta ita-
liana), una consideración del tema con la aportación 
del punto de vista de estudiosos de otras ramas del 
Derecho -Constitucional, Internaclonal-, una viva 
atención a la actualidad política italiana en cuanto 
afecta al Concordato y a las relaciones del Estado 
con las comunidades israelitas y las iglesias refor-
madas, y el reflejO del punto de vista de estudiosos 
que, por sus personales convicciones religiosas, viven 
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muy de cerca los problemas de los israelitas y los 
cristianos reformados italianos. 
Aunque los debates se ocupan de un tema espe-
cífico de la Constitución italiana -con frecuentísi-
mas referencias a la experiencia alemana de los 
«Kirchenvertrage»- tienen indudable interés para el 
~ect~r ~spañol, interesado por el enfoque que vaya a 
Imprimir a nuestro Derecho eclesiástico la Constitu-
ción que en la actualidad se está gestando en las 
Cortes. 
No es posible comentar ahora cada una de las 
ponencias. Ouizás baste, para los fines de esta re-
censión, hacer ~~a breve referencia a algunos aspec-
tos de la tematlca del «convegno», considerada en 
su conjunto. 
Ante todo hay que subrayar que el tema de las 
.intese» no es estudiado desde un punto de vista 
de la exégesis de contenidos de acuerdos, enfoque 
en realidad imposible, puesto que hasta ahora -pese 
a lo previsto en la Constitución- no ha sido estipu-
lada aun ninguna «intesa» en Italia. Puede afirmarse 
que las «intese» se estudian en Italia, más como 
una posibilidad, que como una realidad normativa. El 
Prof. Finocchiaro · se refirió a ello con fino humor: 
«e chiara sensazione di tutti che la dottrina italiana 
si sia venuta a trovare,nei confronti delle intesse, 
nella stessa posizione in cui Don Chisciotte si tro-
vava nei confronti di Dulcinea: non !'aveva mai vista 
ma se ne era irinamorato. Aveva idealizato un~ 
donna, !'aveva concepita in un certo modo e pensaba 
aquella donna mai iricontrata» (pág. 15). 
Si descendemos a la realidad concreta del Dere-
cho italiano, hasta ahora nos encontramos con dos 
datos. 
Uno es la experiencia de las llamadas «mini-
intese», o .intese» por adhesión, relativas a la segu-
ridad social de los ministros de cultos no católicos 
para la aplicación de la ley de 5 de julio de 1961' 
n. 580. En este caso estamos ante una ley unila-
teral del Estado, que establecía unos criterios a los 
que voluntariamente podían acogerse o no las distin-
tas conf~siones. En realidad la negociación bilateral 
se reducla a conversaciones previas ·alos decretos 
de. ~plicación de la ley a cada uno de los grupos 
religiosos. 
Otro dato es el estado actual de las negociacio-
nes . . para .intese» globales, que aspiran a regular 
en su conjunto la posiCión de las Comunidades israe-
litas y de las Iglesias valdense y metodista en el 
Derecho italiano, con el efecto de la derogación, para 
estos grupos religiosos, de la normativa «sull'eserci-
íiiL dei culti ammessi riello Stato», dictada durante 
el régimen fascista. 
Poco sabemos del estado de la negociación, por 
lo que se refiere a las Comunidades· israelitas, aun' 
que la po~encia del Prof. Sacerdoti (págs. 83-112). 
resulta mdlrectamente muy ilustrativa. . 
En cambio, consta que el 11 de junio de 1977 
comenzaron unas negociaciones entre la Delegación 
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nombrada por el Gobierno italiano -la misma que 
se ocupa de la revisión del Concordato y que está 
integrada por el Senador Guido · Gonella y los Pro-
fesores Arturo Cario Jemolo y Roberto Ago- y la 
Delegación designada por la «Tavola valdese», inte-
grada por los Profesores Giorgio Peyrot, Giorgio 
Spini y Sergio Bianconi. Los trabajos terminaron el 
4 de febrero de 1978 Y han tenido como fruto un 
texto, que ambas delegaciones han convenido uná-
nimemente .• 11 progetto -informa la nota de la Dele-
gación valdense-metodista- attende ora I'eventuale 
aprrovazione del Governo italiano e degli organi eccle-
siastici competenti. Ouindi I'Intesa sara firmata dalle 
representanze ufficiali delle due parti e verra pre-
sentata al Parlamento italiano in uno con iI disegno 
di legge che la rendera esecutiva» (pág. 229). Aunque 
aun no se conoce el texto del proyecto, un artículo 
de Cesare Mirabelli y la Nota informativa de la 
delegación valdense-metodista, recogidos en el volu-
men que comentamos (págs. 217-227 y 229-239). nos 
ofrecen una clara visión del tema. Estamos, cierta-
mente,ante una verdadera negociación bilateral. con 
voluntad de resolver los fundamentales problemas 
jurídicos, relativos a la posición de las iglesias afec-
tadas ante el ordenamiento italiano . 
. , La heterogeneidad de estas experiencias . . y lo in-
concreto . de la referencia constitucional provocan en 
la doctrina posiciones muy diversas en la concep-
ción de las .intese». 
Una posición, que cabría calificar de maximalista, 
aparece con especial .c1aridad en la ponencia de 
Finocchiaro (págs. 15-23). Baste ¡¡quí recordar que 
para este autor no está cerrada la pOSibilidad de 
calificarlas como acto de derecho externo; es decir 
«che le intese possano essere atti vincolanti per 
lo Stato in un ordinamento che vi.ene a essere creato 
nel momento stesso, in cui lo Stato e le Confessioni 
¡¡cattoliche stipulano I'intesa». Y añade a continuación: 
"Ouesto modo di vede re il problema pub trovare una 
sua rispondenza in quello che pensa una parte della 
dottrina riguardo ai concordati stipulati fra la Santa 
Sede e lo 8tato. Pensoa aquella tesi secondo la 
quale il concordato non sarebbe un atto che trova 
la propria disciplina, la propria collocazione, nel di-
ritto internazionale generale, ma sarebbe un atto 
proprio di un ordinamento esterno sia aquello della 
Chiesa, .sia aquello dello Stato, sia al diritto inter-
nazionale generale, un ordinamento ulteriore che e 
creato ex novo dall'incontro dalle volonta dello 8tato 
e deUa Chiesa» (pág. 22) . 
El punto de vista de Finocchiaro no es compar-
tido por otros autores; por ejemplo, la articulada po-
nencia del Prof. Valerio Onida (págs. 25-47), refleja 
una vlslon bastante más modesta de las .intese». 
En el fondo, se advierte en los debates la preo-
cupaciÓn por el paralelismo entre el instrumento 
técnico de conexión con la Iglesia Católica -el 
Concordato'- y las .intese», en relación con el pro-
blema de la igualdad en la tutela de la libertad 
religiosa. ' 
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Característica, al respecto, es la poslclondel 
Prof. Margiotta Broglio que propugna "I'estensione, 
per via concordataria, del terzo comma dell'art. 8 
-de la Constitución; es decir, el texto que prevé 
la figura de la «intesa» en relación con las confesio-
nes no católicas- anche alla Chiesa cattolica» 
(pág. 138). Para Margiotta Broglio esta solución tiene 
particular interés «perche iI Vaticano 11 ha certamente 
enfatlzzato iI ruolo della Chiesa locale, un ruolo che 
invece I'art. 7 -de la Constitución-, proprio per la 
sua natura di riconoscimento della sovranita della 
Chiesa universale, non pub soddisfare. L'art. 7 perb, 
non esclude che un accordo concordatario possa 
prevedere una articolazione di ulteriori rapporti me-
diante successive intese che non abbiano natura 
concordataria, ma che, come le intese ex arto 8, possa-
no costituire la base della legislazione statuale nelle 
materie 'ecclesiastiche'. (págs. 139-140). 
No tiene sentido, en 10$ límites de esta recen-
sión, discutir las variadísimas posiciones que este 
volumen recoge, pero si estimo de interés destacar 
que los trabajos del «convegno. consideragos en su 
conjunto, reflejan una postura netamente favorable 
a los instrumentos bilaterales, como fuente de De-
recho eclesiástico del Estado y fórmula útil para las 
relaciones entre el Estado y las Confesiones reli-
giosas. 
Este hecho tiene especial valor, si se tiene en 
cuenta que el juicio positivo sobre la bilateralidad 
encuentra coincidentes a autores de muy diversas po-
siciones ideológicas y religiosas. 
Los puntos de vista de Margiotta Broglio, que con 
tanto escepticismo ve las posturas basadas en el 
criterio de la separación (págs. 138-139), en manera 
alguna son sospechosas de nostalgia de la confe· 
sionalidad. 
Por otra parte, el Prof. Francesco Onida, que mos-
tró una seria preocupación por el riesgo de que por 
vía de acuerdos se instauren regímenes de privilegio 
y salió al paso de genéricas acusaciones a las pos-
turas separatísticas, afirmó «che lo Stato dovrebbe 
assumere nei confronti del fenomeno religioso un 
atteggiamento separatista, temperato perb da alcune; 
poche, norme specialiemanate dietrospecifiche in-
tese, limitate a garantire per quanto possibile iI 
rispetto di quelle regole re'ligiose' che paiono essen-
ziali ad assicurare la stessa liberta di culto in casi 
che iI diritto comune non pub prevedere e che, 
sopratutto, rivestono un interesse esclusivamente re-
ligioso» (pág. 166). Posición esta, que pese a su 
intencionado minimalismo, en lo que a la determina-
ción de la materia de un Derecho especial en materia 
religiosa se refiere, como se advierte en las palabras 
que he subrayado, admite explícitamente la bilatera-
lidad en la génesis de las normas. 
En cuanto a la consideración del problema, desde 
el punto de vista de las Comunidades israelitas,el 
Prof. Sacerdoti , no sólo se mostró favorable alsis-
tema de «intese". sino que además ofreciÓ una enu-
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meraclOn de las materias que a su juicio deben ser 
objeto de una regulación bilateral (vid. especialmente, 
págs. 103-106). 
Especial interés tiene la lectura de las intervencio-
nes en el «convegno» del Prof. Peyrot, en cuanto ex-
presivas de la sensibilidad de los cristianos evangé-
licos italianos en relación con el tema. Téngase en 
cuenta que sus puntos de vista no quedan reflejados 
en el volumen solamente en su aportación a la reunión 
de Parma, como estudioso del Derecho eclesiástico, 
sino que también se advierten de algún modo en 
la Nota, por él firmada, de la Delegación valdense-
metodista que ha intervenido en la negociación. ' 
, El Prof. Peyrot reacciona vivamente frente a la 
política eclesiástica italiana «del período 1948-1963 
durante iI quale questa norma costituzionale -se re-
fiere al párrafo 3.° del arto 8-, unitamente alle altre 
norme che avevano innovato in tema di liberta di reli-
gione, e stata volutamente dimenticata» (pág. 52). Y 
delineando la dirección que considera oportuna, es-
cribe: «Occorre... uscire del canal e abituale ma 
ristretto di una valutazione canonistica del rapporti 
Stato-Chiesa; e considerare viceversa tali rapporti in 
Una dimensione piu ampia di quella cosl detta concor-
dataria, che alcuni autori hanno ipotizzata inrapporto 
esclusivo ai parametri propri dei rapporti correnti tra 
Stato e Chiesa cattolica ... Ma non si trata di collocare 
in una dimensione giuridica adeguata lo strumento 
concordatario soltanto, che e tipico della regolamen-
tazione dei rapporti tra la Chiesa cattolica e gli 
Stati;si tratta di ricomprendere in una medesim~ 
colocazione tutti i possibili strumenti bilaterali con I 
quali si pub pervenire ad una regolamentazione di 
rapporti tra Stati e Confessioni religiose le piu di-
verse. Tale dimensione non pub essere considerata 
sotto un profilo confessionalistico, ma va veduta da 
una angolatura ampliata in una visione ecumenica della 
fenomenologia religiosa. (págs. 54-55). 
Esta pluralidad de instrumentos bilaterales puede, 
según Peyrot, ser útil para captar los matices pecu-
liares de las diversas confesiones y superar «quello 
che ho chiamato 'il coacervo anonimo degli indistinti', 
che ancora domina la mentalita ditutta la nostra 
classe dirigente e la genera lita del giuristi, per cui le 
varie componenti religiose diverse dalla cattolica ven-
gano raggruppate sotto i denominatori indifferenziati 
di 'culti acattolici' o di 'culti ammessi'» (págs. 50-51). 
La preocupación por distinguir un Derecho ecle-
siástico del Estado, basado en una pluralidad de 
acuerdos, de la que Peyrot llama en uno de los 
textos citados «dimensione... casI detta concordata-
ria., está continuamente presente, no sólo en las 
intervenciones de este autor en el ' «convegno», sino 
también en la Nota de la delegación valdense-meto-
dista, en la que al exponerse los criterios seguidos 
en la negociación, dice expresamente: «L'lntesa non 
e stata perb pensata ed attuata nelle linee di un 
'concordato'. Essa si differenzia da un 'concordato' 
non solo sotto I'aspetto formale (perche non assume 
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la veste di un trattato a livello internazionale, ma 
quella di un accordo politico interno), ma soprattutto 
sotto iI profilo sostanziale come iI suo contenuto di-
mostra. V'e da considerare anche la particolare con-
cezzione deirapporti Chiesa-Stato propria del diverso 
interlocutore con cui la delegazione governativa ha 
trattato» (pág. 237). 
No es fácil determinar cuáles sean esas diferen-
cias .sotto iI profilo sostanziale. y en qué consista 
la .particolare concezzione dei rapporti Chiesa-Stato •. 
El «convegno» trató de las -intese., más desde el 
punto de vista formal que desde el punto de vista 
de los contenidos. En concreto, la posición de la 
Delegación valdense-metodista puede entreverse 
en la enumeración que hace su nota del conte-
nido del proyecto (págs. 229-237) . Lo que pa-
rece claro es que la peculiaridad no estriba 
en la falta de pretensiones, en lo que se refiere 
a la firmeza de las garantías bilaterales. Al respecto, 
el Prof. Peyrot es, en su ponencia, particularmente 
expresivo: .L'intesa El indubbiamente una regolamen-
tazione bilaterale che prende corpo nell'ordinamento 
dello Stato solo con la legge unilaterale sucessiva 
che vi da esecuzione. L'intesa quale strumento rego-
latore dei rapporti si colloca al di fuori sia dell'ordi-
namento dello Stato sia di quello della Confessione 
religiosa interessata. A mio awiso pertanto appare 
chiaro che per una comprensione piena di tale istituto 
occorre considerarlo quale negozio giuridico di diritto 
esterno- (pág. 53). 
No parece oportuno alargar más esta reseña. Me 
limito a insistir en que los trabajos del .convegno-
de Parma representan en su conjunto un testimonio 
de valorización de los instrumentos bilaterales en las 
relaciones entre Estado y Confesiones religiosas, des-
de una perspectiva aconfesional e ilusionada por una 
concepción de la libertad e igualdad religiosas emi-
nentemente democrática. 
Concepción ésta, que por mucho que repudie nor-
mativas de privilegio, propias de lo que se consi-
deran superadas actitudes concordataristas , reclama 
obviamente un Derecho peculiar para los fenómenos 
religiosos -e incluso para cada una de sus varia-
dísimas manifestaciones-, que habría de constituir 
el contenido de las normas cuya bilateralldad se de-
fiende. No es éste el momento de discutir sobre 
problemas de contenidos, escasamente tratados en 
el -convegno-. Baste recordar, como puso de relieve 
el Prof. Mirabelli, que «Iegge speciale non El necessa-
riamente privilegio. Se non fosse cosi dovremmo 
dire che almeno i due terzi della produzione norma-
tiva del nostro Parlamento e produzione di norme 
privilegiarie •. E inmediatamente añade: .1\ moderno 
'uso' del diritto, in funzione non piu prevalentemente 
sanzionatoria, ma piuttosto di indirizzo e promozione 
delle scelte di comportamento dei consociati e dei 
gruppi , esige norme differenziate, espresse ad esempio 
con maggiore chiarezza delle cosidette leggi di in-
centivo. Questo significa aprire le porte al privilegio? 
BIBLIOGRAFÍA 
¡o un rischio che si corre in maniera molto limitata 
da quando e stato istituito un organo che pub di-
chiarare la illegitimita della legge: la Corte costituzio-
nale, che ha elaborato e va elaborando un articolato 
sistema di principi per iI controllo della stessa 
discrezionalita del legislatore, in particolare sotto il 
profilo della ragionevolezza. (pág. 160). 
PEDRO LOMBARDIA 
DERECHO CANONICO 
MARIO PETRONCELLI, Diritto Canonico (7.' ed.). 1 vo-
lumen de 406 págs. Societa editrice napoletana, Ná-
poli, 1976. 
El Prof. Mario Petroncelli nos ofrece la 7.' edición 
de su conocido manual de Derecho Canónico, en el 
que ha recogido los últimos documentos postconcilia-
res apareCidos hasta la fecha de la edición y algunas 
de las consecuencias derivadas de la doctrina con-
ciliar para el Derecho de la Iglesia. Se trata de una 
obra lo suficientemente conocida (1) como para que 
no sea necesario detenerse por menudo en la expo-
sición y crítica de su contenido. En esta edición el 
volumen ha tratado de resumir en trece capítulos todo 
el Derecho Canónico que puede tener mayor interés 
para el jurista civil, puesto que se dirige especial-
mente al alumnado de las Facultades de Derecho. 
El libro se inicia con una Introducción que sirve 
para situar al Concilio Vaticano 11 en el cuadro de 
la Historia de la Iglesia. En los trece capítulos que 
siguen, el autor realiza una valiosa síntesis sistemá-
tica del Derecho Canónico, en la que todos los temas 
fundamentales de este sistema jurídico son tratados 
con depurada técnica jurídica y con ese buen hacer 
que suele distinguir a los juristas italianos. Dignos de 
especial mención son los capítulos dedicados a los 
-Hechos y Actos jurídicos- (cap. 111), a .La IgleSia 
y sus potestades. (cap. V), -El matrimonio. (cap. X), 
«El ordenamiento patrimonial de la Iglesia- (cap. XI) 
y -El proceso canónico. (cap. XII). En ellos y en 
todos los demás brillan las peculiares dotes siste-
máticas que caracterizan a los mejores representan-
tes de la Escuela italiana, en la línea que marcara 
indeleblemente el Maestro Del Giudice y que con 
tan preciosos frutos para la Ciencia Canónica conti-
núan algunos de sus discípulos y seguidores. 
Una selecta bibliografía acompaña a cada uno 
de los capítulos. El volumen está pulcramente edi-
(1) (Vid. en el volumen IV de .Ius Canonlcum-, 1964. la 
recensión de la 4.- edición de este Manual, realizada por Pedro 
Lombardla). 
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tado y resulta fácil de manejar. El sentido de la 
proporción y la mesura al abordar los diversos temas 
es otra de las notas características de este Manual. 
Sin que sea el momento de hacer una valoración 
crítica sobre temas que en sí mismos son com-
plejos y que requirirían un detenido estudio para rea-
lizarla, llaman particularmente la atención algunas 
posiciones en las que el autor se realifarma, a la 
distancia ya de algunos años desde que las sostu-
viera por primera vez, y a pesar de la posible inci-
dencia que la doctrina del Vaticano 11 haya podido 
tener sobre ellas. Así, por ejemplo, se reitera en 
esta edición la negación de la personalidad jurídica 
de los inf ieles ante el Derecho Canónico, si bien es 
verdad que no se niega la que puedan tener por 
Derecho natural y el eventual reconocimiento que de 
ello pudiera luego seguirse ante el ordenamiento posi-
tivo canónico. Nos ha parecido que el Prof. Petroncelli 
se muestra en este punto quizá excesivamente con-
formista con el ius condito y con un planteamiento 
exegético del canon 87 quizá demasiado literal. 
En cambio, en otros temas que han sido objeto 
específico de algunos estudios del prestigioso jurista 
de Nápoles y objeto también de sus personales preo-
cupaciones, el autor ha modificado algunos de sus 
planteamientos de acuerdo con algunos criterios doc-
t rinales con los que en otra época se había mostrado 
disconforme. Así, por ejemplo, en el tema de la 
potestad y el oficio eclesiástico. En un estudio pu-
blicado hace ya bastantes años (Contrlbuto alfa pet'SO_ 
nalita dell'ufficio sacro neU'órdinamento canonico, 
en F~stchrift. Stutz, Stuttgart, 1938, pág. 389 s.). y 
recogido luego en las primeras ediciones de su Ma-
nual, se había mostrado partidario de la identificación 
entre oficio y órgano, a semejanza de lo que sostie-
nen algunos tratadistas del Derecho Administrativo 
secular. Después de la promulgación de la Lmnen 
Gentium, en la que se afirma que la consagración 
episcopal confiere a los obiSpos, junto a la función 
de santificar, la función de ense~ar y de regir (<<cum 
munere sanctificandi, munera quoque confert docendi 
et regendi- (L.G. n. 21). Petroncelli considera que 
- non si puo dire, qUindi , che la potesta di giurisdi-
zione loro competa per I'ufficio che ad essi e affidato, 
ma I'ufficio, come la dottrina ha affermato, attri-
buisse solo la faca Ita di esercitare la potesta di cui 
sono gia in posesso per averla ricevuta con la consa-
crazione» (pág. 168). El profesor italiano entiende 
que si la potestad se recibe por medio de la consa-
gración y no por el oficio -que sólo concedería la 
facultad para su ejercicio--, no se puede sostener 
ya su tesis anterior de identificación entre oficio y 
órgano, puesto que eso significaría seguir conside-
rando que el poder se recibe por el oficio y no por 
la ordenación, «mentre oggi ci sembra che si debba 
aderire a diversa soluzione, e cioe quella che all'uf-
ficio non spetti propriamente la pote sta , anche se, 
d'altra parte, senza la titolarita dell'ufficio la po-
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testa ricevuta con I'ordinazione non puo ,essere eser" 
citata- (ibidem). 
Este replanteamientO de su postura anterior, re-
vela una induduable capacidad de crítica sobre las 
propias ideas, que no suele ser frecuente en quien 
ha estud iado a fondo una materia y ha llegado a 
precisar conclusiones en torno a ella. Por ello es un 
nuevo mérito que es justo adjudicar al autor de este 
Manual. Con todo, la cuestión planteada es lo sufi-
cientemente compleja para que, como reconoce el 
autor, - fino a questo momento, rimangono insoluti 
tanti problemi connessi , quale, per esempio, quello 
se I'ufficio ' anche nella nuova concezione possa o 
meno essere considerato soggetto auto nomo di di-
ritti » (pág . 169). Y al ejemplo apuntado podríamos 
añadir otros, no menos interesantes, que siguen 
siendo problemas a resolver; cabría plantearse tam-
bién, por ejemplo, si además de los poderes de 
jurisdicción que puedan recibirse por la ordenación, 
no existen otros poderes jurídicos que siguen es-
tando anejos al oficio (en la expresión del canon 210) 
y cuya titularidad, y no su mero ejercicio, se sigue 
recibiendo mediante la -missio canonica. y por la 
titularidad del oficio mismo. Nos parece que la 
respuesta es afirmativa cuando se trata de aquellos 
poderes cuya titularidad y ejercicio no exige necesa-
riamente el Sacramento del orden. Pero un desarrollo 
a fondo del tema no es del momento y nos llevaría 
más lejos de lo que pretendemos en esta breve re-
seña, bastando con dejarlo aquí apuntado. 
Antes de terminar, quisiera subrayar un aspecto 
que me parece digno de destacarse en relación con 
el significado que asumen estos Manuales de Dere-
cho Canónico, que pueden ya considerarse clásicos 
por el momento en que fueron redactados y por el 
método y estilo al que responden. Me refiero a su 
capacidad para integrar dentro de su sistemática, 
exquisitamente jurídica, los nuevos criterios y orien-
clones doctrinales surgidos con posterioridad a sus 
primeras ediciones y que, sin duda, han supuesto 
un notable enriquecimiento para la visión eclesio-
lógica que subyace como presupuesto previo de todo 
el Derecho Canónico. Esta capacidad integradora que 
deriva de una buena sistemática jurídica, y de un 
método que ha recibido merecidos elogios por su 
valor técnico, es una confirmación de la necesidad 
que la Ciencia Canónica tiene de combinar, en una 
síntesis que no debe nunca prescindir de ambos ele-
mentos, las adquisiciones válidas de la Ciencia teo-
lógica (especialmente, la Eclesiología), con un mé-
todo y técnica estrictamente jurídicos, que harán po-
sible un sistema de Derecho Canónico a la ' altura de 
los niveles alcanzados por las dos ciencias que, 
desde Graciano y la época clásica, convergen en él, 
la Teología y el Derecho. De este modo podrá produ-
cirse lo que Alberto de la Hera ha llamado, con ex-
presión feliz , «un Derecho Canónico de rafces sacra-
mentales y de estructura jurídica-o Por eso hay que 
felicitar al Prof. Mario Petroncelli, por el esfuerzo 
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hecho para poner al día su Manual, tratando de in-
corporar los criterios eclesiológicos del Vaticano " 
al depurado sistema jurídico que es patrimonio común 




ISIDORO MARTIN, Iglesia y comunidad política en la 
enseñanza del Episcopado mundial después del Vatio 
cano 11, 1 vol. de 62 págs. Ed. Fundación Universitaria 
Española, Madrid, 1976. 
El Prof. Isidoro Martín nos ofrece en este breve 
escrito varias de sus conferencias pronunciadas los 
días 28 de enero y 23 de febrero de 1976 en la 
Fundación Universitaria Española. Continúa así una 
gran labor de divulgación, para un públicO medio y 
culto. de algunos temas relacionados con la Doctrina 
social de la Iglesia, y más en concreto con las rela-
ciones entre la Iglesia y el Estado. 
En las conferencias recogidas en el volumen que 
ahora comentamos, el autor expone la doctrina de 
las principales Conferencias Episcopales del mundo 
sobre la Iglesia y la comunidad política, comprendien-
do un período de tiempo que se extiende desde la 
terminación del Concilio Vaticano " hasta práctica-
mente las fechas en que están redactadas sus pá-
ginas. 
El volumen se inicia con una breve introducción, 
en la que se hace un resumen de la doctrina conciliar 
sobre la relación Iglesia-Estado, que el autor concreta 
en la fórmula: «distinción sin separación; colabora-
ción sin confusión-o A continuación se exponen, suce-
sivamente, algunos documentos de especial relevancia 
aprobados por diversas Conferencias Episcopales, que 
el autor agrupa por continentes: Documentos de las 
Conferencias Episcopales de Europa, de América, de 
Africa y Asia. Al filo de algunos textos citados literal-
mente, el Prof. Martín Martínez va hilando sus comen-
tarios, que tienen por objeto facilitar lo más relevante 
de la rica doctrina social-católica allí contenida. El 
lector puede descubrir así algunos de los puntos doc-
trinales sobre los que el Episcopado católico post-
conciliar ha llamado espeCialmente la atención en 
relación al tema que nos ocupa. Entre ellos están: la 
defensa de la libertad religiosa y de la libertad de 
la Iglesia; la mutua independenCia entre la IgleSia y 
la Comunidad Política; el reconocimiento de los dere-
chos humanos; la obligación que los cristianos tienen 
de participar activamente en la vida política, sin pre-
tender que sus opciones personales reciban el apoyo 
de la IgleSia; el repudiO efel Liberalismo y del Mar-
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xismo, como incompatibles con la concepclOn cris-
tiana de la vida; el apoyo moral, en suma, que los 
anhelos de una mayor justicia y paz entre los hom-
bres, encuentra en los obiSpos de todo el mundo. 
Con la lectura de este volumen podemos constatar 
también las diversas instancias que preocupan parti-
cularmente a algunos Episcopados, según la diversa 
problemática de sus respectivos países. Así, en el 
documento de la Conferencia Episcopal española de 
1973 se manifiesta el deseo del Episcopado español 
por obtener su independenCia del régimen polítiCO 
imperante; el Episcopado yugoslavo reclama en 1973 
la libertad religiosa, que se ve seriamente amenazada 
en algunos artículos del Proyecto de Constitución 
publicado unos meses antes; la «actitud revoluciona-
ria- en que se encuentra el continente americano, 
según reconoce el Documento-base de la Conferencia 
de MedeHín, es objeto de la particular preocupación 
de los Obispos de ese continente; así mismo, algunos 
obiSpos americanos, como los de Venezuela, exhor-
tan a los cristianos a buscar un modelo de sociedad 
que no se inspire, ni en la ideología marxista, que 
basa su «acción política sobre el odio» y que tiene 
una «visión materialista atea-, ni en la ideología ca-
pitalista. en lo que ésta tenga de condenable; la 
discriminación racial es tema que preocupa particu-
larmente al Episcopado africano, tales como a los 
obispos de Madagascar o de Rhodesia; finalmente, la 
cuestión de la paz encuentra amplio eco en algunos 
Episcopados asiáticos, tales como el de Vietnan, Fili-
pinas y Japón. 
Los comentarios del autor son breves y asequibles. 
La sistematización de la materia ha sido realizada 
sin complicaCiones y la lectura del escrito es fácil y 
puede hacerse con rapidez. De ahí que sea recomen-
dable especialmente para lectores medios o cultos 
que no sean especialistas en la materia y que quieran 
informarse en forma sintética y cómoda de estos 
puntos del Magisterio Católico que en los Medios de 
Información periódicos suelen ofrecerse en forma 
aislada y fragmentaria, sin que los lectores puedan 
advertir a veces la homogeneidad y coherencia doc-
trinal que vincula entre sí a los diversos obiSpos 




DE DERECHO CIVIL 
FRANCISCO DE ASIS SANCHO REBULLIDA, Estudios 
de Derecho CivH, 2 vol. (Ediciones Universidad de 
Navarra, Pamplona, 1978), 680 + 650 págs. 
Sancho Rebullida es hoy una de las figuras desta-
cadas en los estudios de derecho civil español. Pro-
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cede de aquel incomparable semillero de profesores 
universitarios, y especialmente de juristas, que fue 
la Universidad de Zaragoza, de la que su padre, Don 
Miguel Sancho Izquierdo, ilustre filósofo del derecho, 
fue rector muchos años. Aunque docente de voca-
ción, en él se ha unido, en distintos momentos de 
su vida, una experiencia de la vida judicial y de la 
abogacía, que ha dado a su producción científica 
mayor plenitud por una mayor vinculación de la 
teoría a la práctica. Su nombre es especialmente 
conocido por su colaboración con Lacruz Berdejo en 
un acreditado «Tratado» de derecho civil, aparte otros 
libros, como su valiosa monografía sobre la nova-
ción, pero es quizá en este conjunto de artículos 
reunidos donde mejor puede apreciarse su personali-
dad científica. 
El primero de estos volúmenes contiene 21 tra-
bajos de derecho civil, y el segundo, otros 13 de 
derecho foral. Aunque éste sea el orden de los 
volúmenes, quizá, desde un punto de vista biográfico 
y de valoración global, habría que dar precedencia 
a los escritos de derecho foral. En efecto, Sancho 
Rebullida es, ante todo, un foralista; estuvo siempre 
presente en las actividades de los foralistas y en el 
proceso de formación del -Instituto Español de De-
recho Foral»; colaboró eficazmente en la elabora-
ción del derecho aragonés, durante muchos años, 
y luego, también en el derecho de Navarra; actual-
mente dirige el Departamento de Derecho Foral de 
la Universidad de Navarra. Esta precedencia, en él, 
del derecho foral prueba la fecundidad de la proble-
mática foral para un acceso a temas civilísticos más 
universales, siendo así que, por lo contrario, suele ser 
mucho más raro que un civilista de formación no-
foral llegue a intimar con los derechos forales. Y es 
que, aunque estos derechos sean derechos vigentes, 
su estudio cumple, en cierto modo, la misma función 
que tiene el estudio del derecho histórico, en espe-
cial el romano, que es la de facilitar un acceso más 
crítico, es decir, menos dogmático, al dominio del 
derecho común. 
Cuando, en 1961, Sancho Rebullida accedía a la 
cáted.ra de derecho civil (que es legalmente, aunque 
no siempre esto se observe, también de "derecho 
foral»), él era ya muy apreciado como espe'cialista 
en derecho aragonés. A la década de los años cin-
cuenta pertenecen sus estudios fundamentales sobre 
la edad en el derecho de Aragón (11 3: págs. 45-104) 
y sobre la viudedad aragonesa (11 9: págs. 269-527, 
propiamente un libro, aunque se publicó como artícu-
lo, y 10: págs. 529-542), aparte un primer escrito 
sobre el derecho aragonés en la prelación de fuentes 
del derecho mercantil (11 1: págs. 1-18), que es una 
ponencia a la .V Semana de Derecho Aragonés», de 
1946; y sobre temas forales, aragoneses y navarros, 
contmuó trabajando, hasta su lección inaugural de la 
111 Asamblea del «Instituto Español de Derecho Fo-
ral», en Huesca, el 28 de agosto de 1977 (11 13: 
págs. 637-650). Fue ése un momento crucial para la 
583 
suerte de los derechos forales. Tras laboriosas ges-
tiones, el «Instituto» había conseguido la institucio-
nalización legal de las «comisiones compiladoras-, al 
modo de la de Navarra, cuyo régimen especial había 
permitido la permanencia de su propia «comisión 
compiladora- como órgano asesor de la Diputación 
Foral para el progresivo amejoramiento del derecho 
del Antiguo Reino de Navarra. El decreto de 23 de 
abril de 1977, al reconocer la estabilidad de las otras 
«comisiones», parecía asegurar el futuro de los dere-
chos forales; al menos, venía a consolidar la idea 
de que éstos no son residuos históricos a extinguir, 
como algunos propendían a pensar, sino un derecho 
vivo y abierto a un futuro desarrollo. Pero esto, que 
era realmente un gran avance del planteamiento jurí-
dico del foralismo, fue entonces mal recibido por los 
defensores del nuevo planteamiento polítiCO de las 
autonomías regionales, cuya meta no es ya la de-
fensa de la autonomía jurídica foral, sino la desvincu-
lación política mediante estatuto. La idea de estatuto, 
que es política, se enfrentó así con la de fuero, que 
es jurídica. Y los defensores de esa nueva tendencia 
política, dentro incluso del círculo de los antiguos 
foralistas, rechazaban un derecho hecho por juristas 
-como eran necesariamente los miembros de las 
«comisiones»- para atribuir la produCCión normativa 
exclusivamente a los polítiCOS de los futuros órganos 
legislativos autónomos. Sólo que, como estos órganos, 
por ahora, no existen, tal tendencia venía a someter 
la autonomía foral al poder legislativo central de la 
nación. Esto supone, como es comprensible, una para-
lización de la actividad foral, y un grave riesgo para 
el futuro de los derechos forales. Resulta así aparen-
temente paradójico, pero profundamente significativo 
y aleccionador, que, en tanto los treinta años 1946-
1976 fueron años de gran fecundidad para el derecho 
foral, dentro de un marco polítiCO declaradamente 
adverso a las autonomías regionales, se presente 
ahora, en cambio, dentro de un nuevo marco polítiCO 
menos celoso de la unidad nacional, un horizonte 
mucho más oscuro para los derechos forales. La 
lección de Sancho Rebullida, en esa ocasión crucial, 
tuvo todo el valor de una alerta para la defensa 
del foralismo en un momento de crisis. 
Como se ha dicho ya, Sancho Rebullida partió 
del derecho foral para plantearse también problemas 
generales del derecho común. Ya su estudio sobre 
las arras contractuales (11 6: págs. 167-195), a pesar 
de incluirse en el segundo volumen, es, en realidad, 
de más amplio alcance, pero tenemos esos otros 
21 artículos del primer volumen, que tratan de las 
más varias cuestiones del derecho civil, y más espe-
cialmente del derecho de familia (como se explica 
por su particular participación en el mencionado "Tra-
tado»). Entre ellos se puede destacar, por su impor-
tancia, el artículo sobre el concepto de estado civil 
(1 3: págs. 59-143), pero también, por Incidir en 
discusiones muy actuales, otros estudios sobre el 
régimen matrimonial, y, en concreto, su reciente con-
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tribución al libro-homenaje (1976) a Federico de Cas" 
t ro , donde trata de la indisolubilidad del matrimonio. 
Abarcan así, estos dos copiosos y val iosos volú-
menes, la producción científica (aparte los libros) de 
un catedrático dedicado al estudio del derecho civil, 
y que ha mantenido, a lo largo de un cuarto de siglo, 
una labor asidua, a la que no ha faltado nunca compe-
tencia, clarividencia, sensibilidad para captar la proble-
mática más actual , y una ejemplar fidelidad a sus 





R. PACIORKOWSKI, Guerisons paranonnales dans le 
Christianisme contemporain, 1 vol. de 168 páginas. 
Academie de theologie catholique, Varsovie, 1976. 
El autor de esta monografía expone la siguiente 
cuestión: La idea de milagro, como motivo de credi-
bilidad del cristianismo, es el problema clave de la 
apologética tradicional. Hoy, sin embargo, un sector 
del mundo de la literatura, influenciado por el desa-
rrollo y descubrimientos importantes de las ciencias 
naturales y de la técnica, lo pone en tela de juicio 
considerando que los sucesos paranormales de tipo 
religioso sólo son fenómenos de ilusión, particular o 
colectiva . La actitud, en particular, de la literatura 
protestante es tan opuesta a la existencia de los 
milagros, que Bultman, por ejemplo, considera su 
admisión como el postulado de una mentalidad pri-
mitiva absorvida por los mitos y la magia, con la 
que nada puede tener en común un hombre de alta 
cultura intelectual. Dada esta mentalidad hay quien 
afirma que el milagro es el obstáculo principal que 
encuentra un naturalista para acercarse al cristia-
nismo. 
En contraposición, existe paralelamente otra pos-
tura; la de quienes consideran milagroso cualquier 
evento extraño sin buscar fundamento objetivo 
alguno. 
Trascendiendo ambas actitudes: pseudocientífica 
una y pueril la otra, el autor se pregunta: ¿teniendo 
en cuenta las investigaciones de la medicina con-
temporánea sobre las curaciones paranormales, puede 
encontrarse una base objetiva que permita atribuir 
a estas curaciones -consideradas milagrosas desde 
el punto de vista religioso- un valor justificativo de 
la credibilidad del cristianismo? 
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Responder con acierto a esta pregunta o, al. menos, 
contribuir a su solución encierra especial importancia 
dada su incidencia en un tema de mayor alcance 
como es la utilidad que t iene el milagro hoy como 
argumentación apologética. 
He aquí el objetivo primordial de esta publica-
ción, cuya investigación se centra en el estudio de 
los fenómenos paranormales de tipo religioso habidos 
en la época actual y considerados como milagrosos 
dentro del cristianismo. Lo que hace utilizando la 
sistemática siguiente: 
Después de una breve introducción presenta en 
el capítulo primero la fenomenología de la curación. 
Dedica el capítulo segundo a estudiar, desde la pers-
pectiva del método experimental, las curaciones para-
normales en cuanto fenómenos empíricos. La dimen-
sión religiosa de tales curaciones está tratada en el 
capítulo tercero, que contiene tanto la interpretación 
psicógena de las cUraciones paranormales como la 
interpretación total de dichas curaciones con fondo 
religioso y su valor crítico. 
La monografía concluye afirmando que las cura-
ciones paranormales de tipo religioso -los mila-
gros-, si se les quiere considerar con objetividad y 
veracidad, no pueden recibir una interpretación par-
cial y horizontal, sino una interpretación total o 
multiplana, es decir, vertical y horizontal a la vez. 
Sólo esta interpretación puede estar conforme con 
la crítica científica, a la vez que fundamenta una 
base sólida para concluir que tales curaciones pueden 
constituir para el hombre de hoy como para el de 
ayer, motivo de credibilidad del cristianismo. 
La edición está bien cuidada, y contiene, además 
del índice bibliográfico y de materias, otros de auto-
res y de temas. 
JUAN ARIAS GOMEZ 
PROCESO INQUISITORIAL 
DEL PADRE SIGUENZA 
G. DE · ANDRES, Proceso inquisitorial del padre Si-
güenza, un vol. de 307 págs. Fundación universitaria 
española. Madrid. 1975. 
Como bien dice el autor ... la publicación de los 
procesos inquisitoriales que actualmente va tomando 
tanto auge. es de una importancia capital para co-
nocer la historia viva de un pueblo» (pág. 14). 
Así sucede en el caso de España. Los procesos 
habidos durante el siglo XVI adquieren un significado 
especial . dada la categoría intelectual y prestigio 
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personal de algunos de los encausados, como pue-
den ser Fray Luis de León, San Juan de Avila o Bar-
tolomé de Carranza. 
El padre Sigüenza, fraile jerónimo, cuyo nombre 
en el siglo era José Martínez de Espinosa, estaba 
dotado de una inteligencia penetrante, y de una espe-
cial elegancia y brillantez de expresión, que llamaba 
la atención en la corte de Felipe 11. Menéndez y 
Pelayo enaltece sus dotes de historiador al escribir 
de él que bajo su mano «los secos anales de una 
Orden religiosa -la de los jerónimos-, enteramente 
española, y no de las más históricas, se convierten 
en tela de oro, digna de los Livios y JenofontesD 
(Historia de las ideas estéticas de España. 11, San-
tander, 1947, pág. 423). Y en cuanto escritor ha 
merecido que Miguel de Unamuno lo clasifique como 
«uno de los más grandes escritores con que cuenta 
España» (Obras completas. 1, Madrid, 1966, pág. 481). 
El padre José de Sigüenza unía a estas cualida-
des, una gran formación teológica y profunda piedad. 
Debido a ello, en algunos religiosos «entró la mala 
polilla de la envidia, o mejor decir, la fiera pésima; y 
algunos de sus hermanos, que solamente lo eran en 
el nombre, le aborrecían y no le podían oír palabras 
de paz» (Testimonio escrito del P. Bartolomé de San-
tiago, coetáneo del P. Sigüenza, citado por el autor 
en pág. 7). De ahí que «teníanle por desabrido, cuando 
no gustaba del lenguaje de los vanos; juzgábanle 
áspero de condición, cuando se mostraba celoso; y 
calificábanle de ambicioso, cuando le veían bien que-
rido del Rey y de los señores» (P.F. de los Santos, 
Quarta parte de la historia de la Orden de San Ga-
rónimo ...• Madrid, 1680, pág. 703). 
Conocidos estos pormenores es fácil acertar los 
móviles que indujeron a sus denunciantes a iniciar 
un proceso cuya historia la relata en síntesis las 
siguientes palabras de Juan Antonio Llorente, secre-
tario que fue de la Inquisición: .EI haber sido -el 
P. Sigüenza- uno de los mejores predicadores y el 
más agradable al Rey, le prodUjO persecución amar-
ga. Los otros monjes, cuyos sermones no conseguían 
tanto aplauso, lo delataron a la Inquisición de Toledo, 
como sospechoso de la herejía luterana. Estuvo preso 
cerca de un año en el monasterio de su Orden, lla-
mado de la Sisla, con obligación de presentarse al 
tribunal cuando se le avisara. Satisfizo a gusto de 
los calificadores; fue absuelto, y murió después sien-
do prelado de su propia comunidad. (Historia crío 
tica de la Inquisición de España. IV, Barcelona, 1835, 
págs. 305-306). 
Gregorio de Andrés, que ha tenido acceso a los 
documentos que contienen íntegro el proceso inquisi· 
torial del P. Sigüenza, ha logrado, en una narración 
de fácil y grata lectura, dar a conocer la egregia 
figura del P. José de Sigüenza, a través de la fiel 
exposición de los autos del proceso y de cuantos 
datos iluminan su contenido, así como su entorno 
y su explicación. 
JUAN ARIAS GOMEZ 
OBRA DE LOS EJERCICIOS 
PARROQUIALES 
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A. SOSPEDRA BUYE, Fa cinquanta aoys. 1 vol. de 
272 págs. Editorial Balmes, Barcelona, 1975. 
El año 1975 se celebra en Barcelona -lugar de 
su nacimiento- el cincuentenario de la fundación 
de la Obra de los Ejercicios parroquiales. Don Antonio 
Sospedra, gran conocedor de esta Obra y de su 
Fundador el padre Vallet, S. J., aprovecha esta ocasión 
para recopilar, ampliando y perfeccionando, Un con-
junto de artículos sobre la historia de la Institución, 
que él publicó el año 1973 en la revista «Perseve-
rancia». Dicha recopilación constituye el contenido del 
libro que reseñamos. 
Como afirma el autor, no se trata de una «Historia 
de I'Obra deis Exercicis Parroquials»; «no son més 
que unes notes histbriques sobre aquella Obra». Por 
ello pretende, en una nueva publicación, ofrecer una 
panorámica completa de aquella Asociación de laicos 
y eclesiásticos, que su Fundador .concibió para que 
fuese un elemento importantísimo dentro de la acción 
pastoral en la parroquia, y que de hecho ya está 
extendida y cosechando buenos frutos en diversos 
países. 
Con un estilo periodístico sembrado de anécdotas, 
el padre Sospedra introduce al lector y le hace com-
partir los diversos momentos y situaciones en que 
se ha encontrado la vida del padre Vallet, y, por tanto, 
la propia de la Obra de los Ejercicios Espirituales; 
ello sirve de marco para presentar el contenido doc-
trinal de la espiritualidad que caracteriza la Asocia-
ción. El testimonio directo de las personas que han 
conocido al Fundador y su gran labor espiritual y 
de apostolado dan al relato la viveza y atractivo que 
presta la experiencia. 
JUAN ARIAS GOMEZ 
LA PRUEBA DOCUMENTAL 
PUBLICA 
ANDRES VILLAR, La prueba documental pública en 
las causas matrimoniales. Pamplona, Eunsa, 1977; 
249 págs. 
Bienvenida sea esta monografía de Andrés Vil lar, 
hoy Provisor del Arzobispado de Burgos, primero, por-
que acerca de este medio de prueba sólo contamos 
con la doctrina general que exponen los comenta-
ristas del Derecho procesal canónico, y además por-
que ahora, al revisar el Codex. se pretende dar a 
los documentos el primer puesto, anteponiendo esta 
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prueba a la testifical, hoy muy desacreditada, y a 
otras de las históricas o representativas. 
Como se desprende del título y como expresa-
mente lo confiesa el autor en la introducción centra 
el estudio del documento público en su destino de 
prueba procesal, a tenor de los cánones 1812-1818. 
El libro está dividido en tres capítulos. En el 
primero se estudia el documento público en su as-
pecto formal considerando la autoría o persona pú-
blica que lo produce, las clases de documentos por 
razón de su autor y de los hechos que recoge, el 
contenido, las formalidades, la naturaleza y la fun-
ción probatoria. Todo esto le da base para definir 
el documento público diciendo: «Es aquel que ha sido 
confeccionado por una persona pública, que desempe-
ñando su oficio dentro de los límites de actuación 
legítima y en cuanto testigo cualificado, unas veces 
de modo inmediato, otras mediato, documenta los 
hechos y garantiza lo escrito con formalidades, si la 
ley exige alguna» (pág. 109, n. 11) . 
Suprimiendo lo que en esta descripción debe 
sobreentenderse, los revisores del Codex, en el 
Schema del año 1976, canon 181, § 1, dicen: «Docu~ 
menta publica ecclesiastica ea sunt quae persona 
publica, ratione sui muneris in Ecclesia confecit, ser-
vatis sollemnitatibus a iure praescriptis». Nos place 
más esta definición, y no es menos completa, expli-
cándola debidamente. 
Villar deduce el concepto de documento público 
despuéS de haber examinado con diligencia y tesón 
las Decretales de Gregorio IX en el capítulo De fide 
instrumentorum, los decretalistas El Hostiense, Baldo 
y González Téllez; los autores precodiciales De Luca, 
Reiffenstuel, Schmalzgrueber, y algunos tratadistas 
del siglo XIX. 
Advierte que el Codex no dice qué son los docu-
mentos públicos, aunque enumera muchos y mani-
fiesta qué personas son las que pueden confeccio-
narlos, entre las cuales destacan por la naturaleza 
de su oficio el notario y el párroco. 
Los comentaristas del Codex ni sistematizaron la 
doctrina sobre instrumentos y documentos ni desa-
rrollaron en forma completa la naturaleza del docu-
mento público, sus funciones, sus ventajas y sus 
defectos, su materia y su forma, la determinación 
de los sujetos del documento (autor y destinatario), 
los requisitos para su validez y para su eficacia pro-
batoria, las diversas clases de documentos públicos, 
las diferencias entre documentos públicos, instrumen-
tos · públicos. escrituras públicas y documentos autén" 
ticos. Con razón, pues, afirma de ellos A. Villar que 
por su afán exegético se han limitado a repetir las 
normas procesales de la prueba instrumental, pero 
con «casi nulo progreso» (pág. 46). 
En la Jurisprudencia rotal el autor aprecia que 
la razón de ser público un documento pende de si es 
persona pública o no quien lo confecciona, debiendo 
distinguir dos cosas distintas: La de documentar y la 
de protocolizar. El documentador es un «testis qualifi-
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catus»; en cambio, quien protocoliza es la persona 
que por su oficio inscribe la partida o hace la anota-
ción marginal en el registro. Tanto el acta docu-
mentada como las inscripciones del registro gozan 
de valor probatorio en los juicios, pero son docu-
mentos distintos con funciones propias y peculiares. 
Sobre el problema no raro de la fuerza probatoria 
de los documentos llamados «affidavilt», en la jurispru-
dencia no hay una línea constante ni claridad en la 
exposición de ideas. Por esto Vi llar concluye que es 
necesario partir del oficio notarial, y distinguir entre 
aquello acerca de lo que hace fe el notario y el 
crédito que merezca el documento depOSitado o las 
declaraciones que hacen las personas privadas. Nos-
otros añadiríamos que las vacilaciones en la juris-
prudenCia proceden seguramente de no distinguir con 
precisión entre documentos públiCOS y pruebas pre-
constituidas, entre los documentos y las declaraciones 
que contienen. 
Al valorar las formalidades del documento público 
el autor examina la necesidad de las formalidades, 
su naturaleza y sus funciones, que sintetiza diciendo: 
«Las formalidades públicas son para que exista el 
documento, para afirmar el carácter público del autor 
de la suscripción, para probar la autenticidad de la 
autoría del documento» (pág. 100). 
Es muy laudable el cuidado mantenido por Vi llar 
para recoger los datos que le ofrecen los comenta-
ristas del Codex y la jurisprudencia postcodicial, 
pero acaso este limitarse a las fuentes que examina 
le haya impedido algo desenvolver la materia en 
forma sistemática distinguiendo con claridad entre 
requisitos formales para la existencia jurídica del 
documento probatorio, requisitos espeCiales para la 
validez del documento público en cuanto medio de 
prueba y requisitos para lograr la eficacia probatoria 
del documento, según sus diversas clases. 
Esta eficacia probatoria del documento públiCO 
da lugar inmediato al capítulo segundo, en el que 
estudia la presunción de genuinidad de los documen-
tos públicos, a la luz de la legislación canónica, de 
la doctrina de los canonistas, y sobre todo de la 
jurisprudencia. Ciertamente, el canon 1814. establece: 
«Los documentos públicos se presumen genuinos». 
Pero los términos genuinidad y autenticidad en el 
Derecho canónico no suelen usarse con un Significado 
fijo y estricto, sino más bien amplio e indiscriminado 
comprendiendo casi siempre tanto la verdad de la 
firma que autoriza el documento como la bondad de 
su contenido. 
Con la amplitud de este sentido interpreta Villar 
la presunción de genuinidad impuesta por el canon 
1814. y se afirma en su opinión examinando el 
canon 1816 sobre la fuerza probatoria del documento 
público, y discutiendo las opiniones de otros autores 
que interpretan estas normas en sentido diferente. 
Mas luego él adopta una terminología suya pro-
pia : Entiende por autenticidad lo relativo a las forma-
lidades del documento, lo cual nos parece demasiado 
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poco, y por genuinidad lo correspondiente a la verdad 
de la autoría, de la materialidad y del contenido, lo 
cual, a nuestro juicio, resulta excesivo. 
Nosotros creemos que lo propio de auténtico, pa-
labra griega, es el significado de «autorizado», .mere-
cedor de fe», precisamente por ser obra de autor 
que tiene autoridad y crédito. De aquí queauten-
ticidad de suyo signifique con propiedad la cualidad 
de tener autor cierto, que tiene autoridad y merece 
fe en lo que autoriza (cualidad extrínseca del docu-
mento) . 
En cambio, genuino, que proviene de genus, o más 
bien de genu; significa propiamente «natural», «pro-
pio», -reconocido por su progenitor» como algo puro 
y sin adulteración, lo cual indica una cualidad intrín-
seca del documento. 
Si. pues, se intenta evitar la 'indiscriminación y 
dar a las palabras su sentido propio parece que de-
berá usarse el término autenticidad para significar la 
autoría y las formalidades exigidas para la autoriza-
ción , y la palabra genuinidad para referirse a la pu-
reza, sin adulteración, tanto de lo material como del 
contenido. 
De ordinario en los documentos públicos coexisten 
verdad y genuinidad; pero no necesariamente ni siem-
pre. Los conceptos de genuino y verdadero son dis-
tintos. por lo cual puede suceder que un contenido 
genuino no corresponda a la verdad objetiva de los 
hechos, y un documento adulterado ' exprese cosas 
verdaderas, y viceversa. ' 
Vil lar, a fin de esclarecer ideas va examinando 
sobre todo la jurisprudencia y se fija en la verdad 
de la autoría, la genuidad del contenido y las rela-
ciones entre los distintos aspectos de la génuinidad 
del documento. Esto le lleva a delimitar el alcance de 
la presunción ideológica y a ponderar la eficacia del 
documento público. el cual probat se ipsum, por lo 
que es considerado como probatio probata, y además 
prueba con fuerza de probatio plena los hechos que 
directa y principalmente afirma. 
No obstante, el documento y la presunción pue-
den ser impugnados, dada la limitación que pone 
expresamente el canon 1814: «Mientras con argumen-
tos evidentes no se pruebe lo contrario». Esta ' es la 
materia del capítulo tercero y último dedicado por 
completo a estudiar el alcance de esta impugnación 
tal como aparece en las Decretales y los decretalis-
tas, en algunos autores que precedieron al Codex, en 
el mismo Código y sus comentaristas, y especialmente 
en la jurisprudencia. 
Sin duda, el documento público puede ser impug-
nado o por ineficaz, si carece de fuerza probatoria 
para , lo que se pretende. o por falso, provenga su 
falsedad de adulteración o 'de falta de correspondencia 
entre su contenido, aunque sea genuino, y la realidad 
de los hechos objetivos. 
La prueba de la ineficacia o de la falsedad puede 
verificarse por uno o por varios de los medios ' instruc-
torios, ' con tal que produzcan en el juez pleno conven-
587 
cimiento de lo que se ¡nteñía' derri6'strarcon " Ilf 
impugnación. " 
Después de cada capítulo el autor resume sus 
apreciaciones en conclusiones claras. Al final ofrece 
mía bibliografía selecta y enumera las sentencias 
de las Rotas de Roma y de Madrid que estudia en 
el ' texto. El libro, bien estructurado, es una tesis 
qefendida por el autor en la Universidad de Navarra 
y , dirigida por el distinguido procesalista Profesor De 
Diego-Lora. Tiene las ventajas y adolece de los incon-
venientes de esta clase de libros. El presente es una 
monografía que ha supuesto un estudio asiduo y 
diligente, cuyo f ruto será muy provechoso para abo-
gados y jueces, si tienen que valorar prueba docu-
mental públ ica. 
La obra, para nuestro gusto, hubiese resultado más 
acabada, si en ella el autor, a efectos de prueba, 
hubiese incluido otro capítulo sobre el modo o modos 
legítimos de llevar al proceso el documento. oportu.; 
namente, por medio de escrito ode comparecencia, 
en original o en forma auténtica, extractado o ín-
tegro. directamente por la parte 'interesada o mediante 
el juez solicitando que libre despacho a la oficina 
en la que se halle el original o se tenga que dar 
copia auténtica; ' sobre fotografías o fotocopias de 
documentos autorizadas o no ; sobre copiasfotostá-
ticas de documentos microfilmados; sobre 'el derecho 
del juez, de la parte contraria y del defensor del 
vínculo a examinar el documento. que " ha de -exhi-
birse en modo, lugar y tiempo aptos; sobre cotejo o 
compulsa de copias con el original, y el procedi-
miento adecuado para ello; sobre documentos con. 
tradictorios en su contenido, sea parcial sea total-
mente, sea en caso de documentos públicos eclesiás-
ticos, o de documentos civiles, o. de uno eclesiástico 
y otro civil, se halle la contradicción en documentos 
presentados por el mismo litigante o en lospresen-
tados por una parte contra la otra , 
Este complemento indicado y otras ' observaciones 
de orientación práctica pueden tener lugar en edicio' 
nes próximas, para las que el ilustre autor contará 
ya con la experiencia que le da el ejercicio de su 
cargo de juez eclesiástico. 




VICENTE J. SUBIRA, Matrimonio y conflictividad ,con-
yugaL(Génesis y terapéutica de las discordias entre 
los esposos). Valencia, 1978. 249 págs. 
La obra que comentamos está impregnada deuri 
gran sentido pastoral sin desmedro de la justicia y 
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el rigor científico, lo que es trasunto de la vida del 
autor: Provisor del Tribunal eclesiástico de Valencia 
desde hace varios años, con anterioridad había ejer-
cido funciones de penitenciario y aun hoy dedica 
al confesonario una buena parte de su tiempo. Con-
viene resaltar asimismo el tono ameno 'y pedagógico 
del profesor universitario y de la Real Academia de 
Jurisprudencia y Legislación valenciana. 
Estas cualidades del autor le permiten afrontar el 
tema del matrimonio y los conflictos conyugales sin 
limitarse a una fría exposición de sus aspectos jurí-
dicos, ni tampoco desconocer la gravedad de la crisis 
familiar actual, pero sin caer en la disolvente postura 
de pensar que el mal no tiene remedio o -peor 
todavía- que su frecuencia ha producido un vuelco 
ético, convirtiendo lo patológico en normal. 
El libro, de cuidada presentación, se divide en tres 
partes, correspondientes a los que el autor denomina 
tres pilares sobre los que ha de asentarse el matri-
monio: el amor conyugal, la religiosidad de los espo-
sos y las condiciones humanas mínimas que deben 
tener para la armonía y éxito de su unión. En la 
primera de ellas estudia el matrimonio como institución 
de derecho natural; analiza esa realidad tan rica en 
contenido que es el verdadero amor conyugal, y su 
conexión con la esencia y fines del matrimonio, con 
el consentimiento y la unión corporal. 
Dedica la segunda parte al matrimonio canónico 
como una realidad sobrenatural, a su carácter de sa-
cramento y a la vocación divina de los esposos. Bajo 
este prisma resalta el valor de la religiosidad y de 
la castidad de los casados, y expone el autor con 
diversos ejemplos tomados de su larga experiencia 
judicial la incidencia que en el matrimonio y en la 
prole tienen diversas anomalías y vicios como la 
infidelidad y la homosexualidad, o simplemente la 
disparidad de cultos. 
En la última parte se estudian algunos factores 
de orden biológico, psíquico, económico y social que 
influyen en la vida familiar. En este aspecto es muy 
interesante observar los efectos que producen en 
muchas ocasiones una enfermedad corporal o ner-
viosa, los celos, la poca educación o la falta de 
respeto mutuo, los problemas laborales y económi-
cos, la ineptitud de la esposa para la administración 
del hogar, el materialismo en sus diversas manifes-
taciones, las ingerencias inoportunas en un cónyuge 
de parientes o amigos, etc. 
En resumen, el autor, con atinadas re,fJe'xiones y 
ejemplos tomados de la experiencia, se propone en 
este libro -prevenir y curar-o Lo dirige y es útil 
tanto a los que piensan contraer matrimonio para 
que tengan éxito en el mismo, como a personas 
casadas que tropiezan o pueden tropezar en cual-
quiera de esos inconvenientes. Se trata de un canto 
de esperanza y al mismo tiempo de una serie de 
consejos prácticos que ayudarán tanto a los que tie-
nen vocación matrimonial como a quienes deben ser 
sus consejeros: cuando se cultiva a diario el amor 
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conyugal mediante el respeto mutuo, el diálogo, el 
cariño y el espíritu de servicio, es posible que los 
esposos y sus hijos sean felices; y con mayor 
razón si, siendo cristianos, están dispuestos a edifi-
car su casa sobre roca, ayudados por la gracia sacra-
mental y la firme voluntad de servir a Dios según 
su estado. 
E. LABANDEIRA 
LA LIBERTAD RELIGIOSA 
REINHOLD SEBOTT, ReUgionsfrelhelt und Verthilnis vOR 
Kirche und Staat_ Der Beitrag John Courtney MUIT8Ys 
zu einer modernen Frage, «Analecta Gregoriana- nú-
mero 206, 1 vol. de 32 + 260 págs. Ed. Universita 
Gregoriana, Roma, 1977. 
Se trata, como su subtítulo indica, de un trabajo 
dedicado a estudiar la contribución de J. C. Murray 
al tema de la libertad religiosa. Es sabido que este 
autor, junto con Pietro Pavan, es uno de los princi-
pales inspiradores del documento conciliar sobre la 
libertad religiosa. 
El autor proporciona en la primera parte de este 
trabajo una interpretación del pensamiento de Mu-
rray, que estructura en seis capítulos, en los que, a 
través de una periodificación cronológica de sus es-
critos -desde 1942, hasta su muerte en 1967-, in-
tenta proporcionar una sistematización de su pensa-
miento, cosa que el propio Murray no hizo. Su pro-
ducción comprende doce libros y más de cien ar-
tículos de revista y ensayos breves, dados a la 
imprenta en publicaciones de la más diversa índole, 
en diversos idiomas y con finalidades también muy 
variadas. Tiene en cuenta igualmente los comentarios 
sobre el pensamiento de Murray, debidos a otros 
autores. 
En sus primeros escritos, hasta 1945, su pensa-
miento sobre la libertad religiosa comienza a aflorar 
a propósito de temas afines, como la colaboración 
entre todos los cristianos, la pOSibilidad de una orga-
nización de alcance mundial para todas las religiones 
y la función de los laicos como miembros de la 
Iglesia y de la comunidad política. 
En su primer escrito, en 1932, sobre la crisis en 
la Historia de Trento, los protestantes son denomi-
nados herejes, sin más paliativos, a los que no cabe 
aplicar el principio de tolerancia. No cabe admitir la 
communicatio In sacris. Hay que rechazar la colabora-
ción, que conduce al indiferentismo, que tampoco 
cabe en razón de una común base cristiana, porque 
la verdadera fe nada en común tiene con la herejía, 
siendo la única base pOSible el Derecho natural. Con 
todo, esa base sólo es analógicamente común. 
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A partir de 1948, partiendo de la distinción entre 
civls y fidelis, que conduce a la distinción entre Igle-
sia y Estado, se preocupa por las relaciones entre 
una y otro, centrando su estudio en el pensamiento 
de Belarmino y en el de Juan de Parrs. 
Sistematiza los principios relativos a las relaciones 
entre la autoridad civil y la eclesiástica en cuatro 
nociones fundamentales: 1, la distinción de dos socie-
dades y dos poderes que las rigen; 2, la autonomía 
espiritual de la Iglesia y la autonomía política del 
Estado; 3, la primacía espiritual del poder ecle-
siástico; 4, la armonía y colaboración entre ambas 
sociedades y poderes. A la luz de estos principios 
se plantea el problema de si el poder público debe 
o no reprimir las religiones no católicas. 
Al respecto, entiende que las teorías tienden a 
reflejar los hechos y las situaciones políticas y so-
ciales, cuando esas realidades que pretenden juzgar 
han dado ya paso a otras; y hace notar que, cuando 
Belarmino construye su idea de una sociedad occi-
dental bajo la guía del Papa, esa idea de una república 
cristiana como realidad polftica operante ha dejado 
ya de existir con la muerte de Bonlfacio VIII. Acepta, 
en cambio, la idea de Juan de París de que la 
subordinación del Estado a la Iglesia en razón de sus 
fines no Implica una subordinación del gobierno civil 
al eclesiástico. De los cuatro principios antes seña-
lados, sólo acepta el tercero. 
Llega a la conclusión de que la libertad religiosa 
no puede ser negada ya que el Estado no puede 
prohibirla, polemizando contra G. W. Shea y F. J. 
Connell. 
Dentro de las nuevas circunstancias que hay que 
tener en cuenta para la recta comprensión del pro-
blema, señala: la descristianización de la sociedad; 
la amenaza del Estado totalitario, en la que se con-
funden las libertades ciudadanas con la libertad reli-
giosa; la tendencia de los Estados, aunque sean cató-
licos, a servirse de la Iglesia; el hecho de que el 
protestantismo, en Suecia, Noruega, Dinamarca, haya 
perdido fuerza como religión de Estado; el hecho de 
que hoy no se da el peligro de coacción en materia 
directamente religiosa; la toma de conciencia del 
carácter personal de las creencias, lo cual no es 
afirmar el relativismo de la verdad, sino que el co-
nocimiento de esa verdad es relatiVO; el hecho de 
que la IgleSia abarque hoy muchos continentes . por lo 
que la problemática de las relaciones IgleSia Estado 
no puede quedar circunscrita a Europa. 
Esto le lleva a proponerse como tarea la de 
estudiar las pOSibilidades de una adaptación de la 
doctrina sobre la Iglesia y el Estado a la estructura 
constitucional de un Estado democrático, bajo la guía 
del Magisterio eclesiástico. Al respecto dedica Mu-
rray una serie de artículos a mostrar que sus con-
clusiones no están en contradicción con la ense-
ñanza de León XIII. Distingue en el magisterio de 
este papa un aspecto polémico, otro histórico y otro 
doctrinal. Desde este último punto de vista dice que 
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León XIII no hace más que repetir la antigua tesis 
del dualismo gelasiano. Desde el punto de vista 
histórico, las condenas de León XIII van dirigidas 
contra la democracia totalitaria que pugna por abrirse 
paso en Europa. Esa democracia totalitaria se ca-
racteriza por confundir tres conceptos cuya distin-
ción es muy cara a Murray: sociedad, Estado, go-
bierno. La separación entre la IgleSia y el Estado que 
León XIII condena es la separación entre religión y 
sociedad. La confusión de esos tres conceptos en un 
concepto único lleva por otra parte a una diviniza-
ción de las cuestiones pollticas y sociales, que cum-
plen en ese contexto la función de salvación que 
es propia de la religión. P~ro, si esto sucede en 
Europa, en Estados Unidos no hay ni una sacraliza-
ción de la política, ni hay una confusión entre 
Estado y sociedad, y se considera que el gobierno 
tiene unos poderes limitados. 
En su contribución a la elaboración conciliar, la 
famosa alocución el riesce, de 6-XII-1963, de Pío XII, 
que habla de tolerancia, le servirá para proporcionar 
la caracterización de la libertad religiosa como In-
munidad de coacción del ciudadano por parte de los 
poderes públicos. En vez de fundamentarse en la 
tolerancia, se fundamentará en algo objetivo: la dig-
nidad de la persona humana. 
Finalmente, en la segunda parte del trabajo, se 
proporcionan otros puntos de vista de Murray en 
relación con el fundamento de la libertad religiosa, 
el problema de los ateos, el desarrollo de la idea 
de libertad religiosa a la Iglesia y las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado. 
José M. GONZALEZ DEL VALLE 
EL ESTIPENDIO DE 
LAS MISAS 
ADALBERT MAYER, Triebkriifte und Grundllnlen der 
Entstehung des Mess-sttpendiums, 1 vol. de XXVI + 
286 págs. .Münchener Theologische Studien. Kano-
nistische Abteilung-, n.o 34, Ed. EOS, Sto Ottillen, 
1976. 
Se trata de un trabajo de naturaleza histórica, rea-
lizado con gran acopio de datos y erudición, sobre 
la fundamentación del instituto del estipendio de las 
misas. Fue presentado en 1974 en la Sección canó-
nica de la Facultad de Teologra Católica de la Uni-
versidad de Munlch como disertación. 
Esta monografra sostiene la tesis de que el esti-
pendiO no se debe caracterizar como un Instituto 
encaminado a procurar el sustento del sacerdote. 
Aunque efectivamente tiene esa aplicaCión, su justi-
ficación teológica no es ésa, sino que constituye una 
participación del pueblo en la ofrenda eucarística. 
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La ofrenda es del sacerdote sólo en la medida en 
que se ordena a la celebración eucarística, en la que 
el sacerdote actúa no . como una persona privada, 
sino como ministro de la Iglesia. De ahí que el esti-
pendio sólo pueda perclbirse de quienes son cre-
yentes. Esta explicación, como el autor pone de 
relieve, pertenece a Morsdorf; y no pretende propor-
cionar una . solución jurídica distinta a este tema, 
sino sólo mostrar el desarrollo histórico de las 
ideas en torno a este tema. Y al hacerlo se encuentra 
con que desde los primeros siglos hasta Santo 
Tomás, el estipendio se entiende como ofrenda, que 
es su verdadero significado. A partir de Santo Tomás 
se repetirá continuamente que la justificación del 
estipendio deriva de que constituye una contribución 
al sustento del sacerdote. 
Esta preocupación apologética -'-justificar que en 
el instituto del estipendio no se da simonía- es la 
que desvía la atención de los autores acerca de su 
verdadero sentido: constituir una participación de los 
fieles en la ofrenda eucarística. A este propósito 
recuerda el texto nuevo del ofertorio, donde se dice 
que el pan yel vino no son sólo fruto de la tierra, 
sino también del trabajo del hombre. El hombre puede 
ofrecer el fruto de su trabajo no sólo en forma de 
pan y vino, sino también en forma de dinero. 
Esta idea, aunque brillante y sugestiva, no nos 
parece del todo convincente. El dinero puede cons-
tituir un pretium . sanguinis o una merces iniquitatis, 
y en ese caso no es apto para ser presentado como 
ofrenda. El Derecho canónico, a diferencia del antiguo 
Derecho judío, no se preocupa de dónde proviene ese 
dinero. Por otra parte, ese dinero no se consume, 
ni siquiera en parte, en calidad de ofrenda, sino que 
es aplicado íntegramente al sustento del sacerdote. 
En cualquier caso entendemos que el instituto del 
estipendio de las misas -aunque no es en sí mismo 
simoníaco, como la Teología enseña-, tiene sus ries-
gos y puede ser mal entendido. Ciertamente no 
todos los sacerdotes poseen los suficientes medios 
económicos como para poder prescindir de ' esa fuente 
de Ingresos, y en esa misma medida merece ser 
respetado; pero sería deseable que se pensara el 
modo de arbitrar algún medio jurídico . de subsidio 
al sacerdote que permitiera la supresión del instituto. 
José M. GONZALEZ DEL VALLE 
UNIVERSIDAD DE TUBINGA 
GEORG MAY, Mit Katholiken zu besetzende Profes-
suren an der Universitiit Tübingen von 1817 bis 1945, 
.. Kanonistiche Studien und Texte-, n.· 28, 1 vol. de 
710 págs. Ed. Grüner, Amsterdam, 1975. 
La Universidad de ' Tubinga fue regida mediante 
una bula papal en 13 de noviembre ele 1476. Sus pri-
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meros estatutos datan de 1477. Tenía cuatro Facul-
tades, constituyendo una corporación eclesiástica do-
tada de autonomía. La Reforma alcanzó a esta Uni-
versidad de 1535. La mayoría de sus profesores 
dimitieron o fueron obligados a abandonarla, al im-
ponerse obligatoriamente el protestantismo luterano. 
Con los nuevos estatutos de 1535 la Universidad 
perdió su autonomía, transformándose en una insti-
tución dependiente del Land. Hasta 1806 se imponía 
una ortodoxia luterana basada en la adhesión a unas 
fórmulas fijadas en el Siglo XVI por el canciller de 
la Universidad, lo que motivó el alejamiento de la 
Universidad, entre otros, del matemático y astrónomo 
Kepler y el geógrafo y matemático Apianus. Hasta el 
siglo XIX imperó la más rígida intolerancia no sólo 
frente al catolicismo, sino también frente al pro-
testantismo no luterano. 
El estudio de las cátedras cubiertas por católicos 
en la Universidad de Tubinga que el autor "lleva a 
cabo comienza lógicamente en el Siglo XIX y termina 
en 1945. Con la constitución de 25 de septiembre de 
1819 se concede libertad religiosa a tres confesiones 
cristianas: la luterana, la reformada y la católica. 
La constitución aseguró no sólo la libertad religiosa 
individual, sino también la libertad de las organiza-
ciones confesionales, en igualdad de trato. Se les 
garantizaba libertad en materias eclesiásticas internas, 
quedando sometidas al Estado en materias eclesiás-
ticas externas." Es . en esta época, cuando junto a la 
Facultad de Teología Evangélica se establece en la 
Universidad de Tubinga una Facultad de Teología 
católica. 
Pero los católicos no aspiraban sólo a poseer una 
una Facultad de TeOlogía católica, sino también a 
que en las disciplinas como la Filosofía, la Historia 
y el Derecho canónico -que proporcionan una. visión 
del hombre ' y del niundo-- estuviesen presentes los 
católicos en la enseñanza. La lucha por conseguir este 
objetivo es lenta y laboriosa, y en ella se mezclan 
problemas académicos y políticos que el autor es-
tudia cuidadosamente, desde una perspectiva crono-
lógica -cada uno de los diez capítulos que integran 
esta obra responde a una concreta época .que el autor 
periodífica .cuidadosamente-, y que quedan docu-
mentados a través de una copiosa bibliografía, re-
cogida con gran esniero y que comprende abundantes 
fuentes inéditas, principalmente de los archivos de 
Ludwisburg, Rottenburg, Stuttgart y. Tubinga; tarea 
esta última, en la que ha sido ayudado por la prof. de 
la Facultad de Teología de la Universidad de Mainz 
Anna Egler. 
Este estudio arroja nueva luz sobre muchas . per-
sonalidades de la ciencia, la polftica y la Iglesia, 
que se ven implicadas en estos acontecimientos, 
como Hefele, Kuhn, von Mohl, Sagmüller, Sarway, 
Günter, etc. Especialmente interesante resulta con-
templar el desarrollo de las relaciones de la Iglesia 
y el Estado a propósito de 'un tema vivo y concreto 
como éste, en el que el núcleo central lo constituye 
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la aplicación del principio de igualdad religiosa. La 
obra constituye asimismo una aportación a la com-
prensión de acontecimientos históricos como el mo-
dernismo y el nacional socialismo y sobre todo una 
contribución a la historia de la docencia en materias 
humanisticas -entre ellas el Derecho canónico- y 
al estudio del Derecho eclesiástico del Estado de 
Wurtemberg. 
José M. GONZALEZ Del VALLE 
NOMBRAMIENTO · 
DE OBISPOS 
HUBERT MOLLER, Der Anteil der Lalen an der Bi-
schofswhal. Ein Beitrag zur Geschlchte der Kano-
nistik yon Gratlan bis Gregor IX, .Kanonlstische Stu-
dien und Texte», n.O 29, 1 vol. de XLIII + 268 páginas. 
Ed. Grüner, Amsterdam, 1977. 
Esta monografía ha sido presentada en 1975 en la 
Facultad de Teología Católica de la universidad de 
Wurzburgo como trabajo de habilitación. 
El trabajo consta de tres capítulos: un .capítulo 
introductorio en el que se proporciona una panorámica 
acerca de la literatura científica en torno · a la elec-
ción de obiSpos a lo largo de la historia. El segundo 
capitulo, que constituye el núcleo central de la inves-
tigación, está dedicado al papel de los laicos en la 
elección de obiSpos en los decretistas y primeros 
decretalistas. Para la exposición de este tema el 
autor sigue el método de ir exponiendo cronológica-
mente la doctrina canónica, proporcionando también, 
según períodos. un resumen de esa doctrina. El tra-
bajo de recopilación de estas doctrinas, tan fatigoso 
de llevar a cabo en esta época, está realizado con 
gran esmero y meticulosidad. Además de las obras 
editadas. comprende el uso de hasta ciento dieciséis 
fuentes inéditas. Por cierto que entre las fuentes 
inéditas se consigna la Summa iUf"is de San Raimundo 
de Peñafort. Esta obra, sin embargo, ha sido editada 
en 1945 por la Universidad de Barcelona. a cargo de 
Mons. José Rius Serra. El tercer capftulo, de carác-
ter conclusivo, está dedicado a la elección episcopal 
en el .ius condendum •. 
Del estudio histórico extrae las siguientes con-
clusiones. a) La literatura canónica desde Graciano 
hasta Gregorio IX plantea el tema de la elección de 
obiSpos bajo la influencia de la refonna gregoriana, 
según la cual la elección de los candidatos no se per-
mite ya que provenga del poder real, sino del clero 
y pueblo de la diócesis, junto con los obiSpos de la 
Provincia. Graciano, y con él los decretistas, consi-
591 
deran extinguidos los derechos de elección de la 
autoridad estatal, bien por renuncia, bien por abuso 
del privilegio, bien porque el derecho a intervenir 
en la elección era personal y cesa con la muerte de 
quien lo detentaba, etc. Con todo. la puesta en prác-
tica de este principio encuentra a lo largo del si-
glo XII dificultades de aplicación. que dan lugar a 
excepciones y tolerancias. que influyen también en 
la doctrina. 
b) La .elección canónica-o a la que hace refe-
rencia el concordato de Worms. que según la tradi-
ción canónica se refiere a la participación del clero y 
el pueblo, con Graciano. que sigue a los autores de 
la reforma gregoriana -Plácido de Nonántula, Godo-
fredo de Vendome- se refiere sólo a la participación 
del clero. En la segunda mitad del Siglo XII se dis-
tingue entre elección y confirmación. perteneciendo 
la primera a los inferiores y la segunda al superior: 
el metropolitano. No hay . todavía una atribución al 
Papa en la institución de los obiSpos por Derecho 
común. 
c) Aunque el derecho de elección propiamente 
dicho es atribuido al clero, preferentemente a los ca-
nónigos de la catedral. los decretistas reconocen 
la existencia de múltiples excepciones, que permiten 
la participación de los laicos en la elección. Así. 
Esteban de Tournai. Juan de Faenza. Hugocio. Juan 
Teutónico. San Raimundode Peñafort. Algunos decre-
tistas entienden que en algunos casos los clérigos 
pueden delegar en los laicos la elección. Así, pues, 
a comienzos del Siglo XIII todavía no se había eli-
minado totalmente la participación de los laicos en 
las elecciones episcopales. Esto significa desde un 
punto de vista teológiCO que el derecho de elección 
pertenece a ese ámbito de la jurisdicción . eclesiás-
tica que no es inseparable del ordo. 
d) La expresión de Graciano .Electio clericorum 
esto consensu plebis» implica una participación de los 
laicos en la elección. Pero esa participación, con 
alguna excepción como la de Sicardo de Cremona. no 
es considerada un elemento indispensable. de tal 
modo que si no la hubiera se originase nulidad. La 
recepción del elegido por el pueblo no constituye un 
requisito jurídico de validez. sino que tiene un sen-
tido meramente eclesiológico y moral. 
Estas consideraciones históricas , así como algunas 
otras relativas a la época del segundo concilio Vati-
cano llevan al autor a proponer una participación del 
lalcado en la elección episcopal. Por tanto, no se 
trata sólo de descentralizar, atribuyendo esa facultad 
al clero local. Por otra parte. estima que tampoco hay 
que copiar los modelos democráticos civiles. pero sí 
deben arbitrarse los medios para que las elecciones 
episcopales queden configuradas como un aconteci-
miento de carácter espiritual y eclesial en el que par-
ticipa el clero y el pueblo. 




GINES ARIMON GIRBAU, El problema de la seguridad 
social del clero, análisis de su teoría y de su praxis, 
un vol. de 494 págs. Facultad de Teología de Bar-
celona, sección San Paciano. Editorial Herder, Barce-
lona 1976. 
Responde este volumen a un intento de dar solu-
ción a un problema hondamente sentido en el ámbito 
eclesial español, como es el de la sustentación del 
clero en general y el de la seguridad social del clero 
en particular, considerada por el Dr. Arimon Girbau 
como una parte de dicha sustentación. 
El autor con una amplia experiencia práctica en 
el campo de la atención a los sacerdotes enfermos y 
ancianos -no olvidemos que es Presidente del "Mon-
tepío del Clero de Barcelona- y que lleva más de 
quince años trabajando en este campo- nos expone 
en el presente estudio un análisis en profundo del 
problema, tanto en su aspecto práctico como teórico. 
Analiza el autor, en las primeras páginas del libro, 
el problema de la sustentación del sacerdote en su 
vida activa y plena, cuando todavía no es tan nece-
saria la prestación de la Seguridad Social -enfer-
medad, vejez, etc.- llegando a la conclusión de que 
la actividad ministerial es un trabajo, y además un 
trabajo que requiere dedicación plena y que el bino-
mio Seguridad Social-Trabajo exige además que el 
Sacerdote se sustente por su ministerio. 
En páginas posteriores se hace un análisis de los 
distintos sistemas de sustentación del clero que va 
desde la Biblia hasta los -montepíos diocesanos», 
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pasando por un análisis del beneficio eclesiástico y 
de las causas de su crisis actual. 
En todo el trabajo se ve una preocupación cons-
tante por influir en la conciencia de la comunidad 
y un intento de sentar las bases para un futuro 
proyecto de Seguridad Social del Clero que el autor 
quiere hacer extensivo a todo el estamento eclesiás-
tico en general. 
Para elaborar un boceto de Seguridad Social para 
el Clero español el Dr. Arimon analiza la Seguridad 
Social actual y en el clero católico a la luz de los 
últimos documentos del Magisterio, así como realiza 
un exhaustivo y cuidado estudio del Derecho Compa-
rado, analizando sus inconvenientes y ventajas y la 
viabilidad de su trasvase al ordenamiento español. 
Completa el trabajO un apéndice con documentos 
diocesanos relativos al tema objeto de estudio. 
En fecha posterior a la publicación del trabajo 
del Profesor G. Arimon el 31 de diciembre de 1977 fue 
publicada en el B.O.E. la orden del Ministerio de 
Sanidad y Seguridad Social de fecha 19 de diciembre 
del mismo año en la que se regulan determinados 
aspectos relativos a la Inclusión del Clero Diocesano 
de la Iglesia Católica en la Seguridad Social. Estamos 
seguros que D. Ginés Arimon habrá visto este logro 
con agrado a pesar de que en esta orden ministerial 
no se trata el problema con toda la amplitud que 
él pedra, ya que no se han Incluido ni los religiosos 
ni las religiosas sino simplemente el Clero Diocesano, 
pero pensamos que este es un paso previo a mayores 
logros y que el Dr. Arimon Girbau seguirá insis-
tiendo en la atención al tema y es pOSible que tanto 
el presente como posteriores estudios del autor con-
tribuyan a la solución definitiva del acuciante pro-
blema de la sustentación del clero. 
María Isabel BARRAL SANCHEZ 
